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LABOR REPUBLICANA 
S e ha implantado ya en E s p a ñ a la 

República. 
Han pasado las naturales expansio-

nes populares de profunda alegría y 
férvido entusiasmo de los primeros 
días del cambio de régimen, que cons-
tituyeron un espectáculo intensamente 
feliz y altamente conmovedor , que 
permanecerá imborrable en la mente 
de cuantos tuvimos la dicha de pre-
senciarlo. 

S e verificó el cambio trascendental , 
por el que tanto susp i rábamos , por el 
que gus tosos habr íamos hecho los 
mayores sacrificios, sin luchas cruen-
tas e inhumanas , maravil losamente, 
como consecuencia de unas eleccio-
nes plebiscitarias, en las que el pue-
blo, con orden y serenidad ejemplares 
y en un bello ges to de alta cultura 
c iudadana, impuso su voluntad su-
prema. 

Vimos, al fin, realizado nuestro 
ideal de justicia y libertad, simboliza-
do en la República. 

¿ S e hizo lodo? 
No. Queda por hacer la parte más 

importante de nuestra labor; la trans-
formación de lodos los c iudadanos 
en seres conscientes y libres de ruti-
nas y prejuicios—triste herencia de la 
barrida autocracia—que puedan coad-
yuvar a la consolidación de nuestra 
joven República y ser luego su más 
firme puntal. 

Precisa enseflar lo que es la Repú-
bllca, el significado de las pa labras 
Igualdad, Libertad y Fraternidad y los 
derechos y deberes de cada uno, para 
que podamos hacer sentir nuestras 
ans ias y anhelos al Gobierno, a fin 
de que los traduzca en realidades y 
para que no s e a m o s fácil juguete de 
los adversar ios del nuevo es tado de 
cosas . 

S e a m o s comprensivos , s e a m o s to-
lerantes con todos los republicanos, 
s iempre que encaminen su labor al 
bien general , al interés de la colecti-
vidad, y, por tanto, al de la República. 
P rocuremos unir, procuremos sumar , 
claro que siempre sobre la base de 
cant idades homogéneas , para que las 
huestes republicanas aumenten sin 
cesar , con elementos puros y decidi-
dos a no dejarse arrebatar la óptima 
cosecha que v a m o s a recoger , sazo-
nada con la sangre generosa de los 
mártires que por ella todo lo sacrifi-
caron. 

E s t e m o s atentos, vigilemos, con-
trolemos cuidadosamente nuestros ac-
tos, para que en todo momento sean 
eco fiel de nuestras convicciones de-
mocrát icas, y nunca por apasiona-
miento u obcecación momentáneos , a 
veces hábilmente provocados por in-
teresados elementos, contrar ios al 
ideal que p ro fe samos . 

S e a m o s propagandis tas entusiastas 
e incansables de la fraternidad uni-
versal y contagiemos con nuestro en-
tusiasmo, con nuestra fe inquebran-
table y con nuestro s a n o optimismo, 
a los que dudan, a los que vacilan, a 
los que deformado su espíritu por la 
opresión religiosa y política que he-
mos padecido, afloran las cadenas , 
como aquellos desgrac iados del tiem-
po del abyecto Fe rnando VII, y temen 
la libertad, el aire y la luz, que de todo 
corazón les br indamos. 

Libertad. (Santa palabra! 
Libertad es vida, es alegría, es cre-

cimiento, es responsabi l idad; es la 
m á s g rande necesidad espjritual de la 

naturaleza toda, sin la cual no podría 
manifestarse, no podría evolucionar 
hacia un ideal esplendoroso de supe-
ración continua, de perfección infi-
nita. 

Amemos la Libertad sobre lodo. F s 
una lucha constante, en ininterrumpi-
do y feroz forcejeo con las fuerzas 
negras , con las fuerzas de opresión 
moral y material, que liemos ido con-
quistando nuestras libertades una a 
una, a costa de inauditos sufrimientos 
y humillaciones y las que hemos con-
quistado debemos jurar sobre los ca-
dáveres de los mártires de la libertad, 
que no nos las de jaremos arrebatar 
nuevamente sin perder nuestras vidas. 

Con la libertad que nos permite ac-
tualizar las maravi l losas facultades 
latentes en todo ser humano, iremos 
ascendiendo hacia la perfección, y de 
tristes y casi inertes crisálidas, nos 
convert iremos en libres y rutilantes 
mar iposas ; de hombres nos converti-
remos en ángeles, en dioses, y la hu-
manidad será una familia amorosa y 
feliz y la (ierra un edén. 

(Hombres, hermanos nuestros! ¡Vi-
va la libertad! 

El Ayuntamiento de Cádiz desde 
1923 a 1930 ha contratado emprésti-
tos por 29.607.247'68 pesetas por los 
que habrá que pagar en el transcur-
so de los años un total de pesetas 
76.913.4d3. 

A UN'ESCRIBIDOR' 
Yo siempre he cre idoen la existen-

cia de la Vulgaridad; 
la he considerado como vergüenza 

y baldón del género humano; 
como analfabet ismo del pensamien-

to; 
el peor de los analfabet ismos; 
pero j amás creí que ninguna perso-

na pudiera l legar a tan alto grado de 
Vulgaridad; 

y; 
la Realidad ha venido a convencer-

me, presentando en mi camino al 
autor de un destar ta lado escrito, que 
el diario La Información inserta en su 
número correspondiente al 17 del ac-
tual , a tacaudo duramente cierto ar-
ticulo que yo escribí en el decenario 
LIBERTAD, al cual me honro en perte-
necer no como redactor , según dice, 
sino s implemente como colaborador; 

pero, no contento con picotear mi 
t raba jo como buitre hambr ien to , a t aca 
rudamente con una ferocidad indoma-
ble de Catracio al decenario LIBER-
TAD; 

por lo visto, el aludido autor espera 
sostener una polémica; 

no, señor Duque, no me cuadra muy 
bien el papel de clonw; 

dejo esa misión p a r a los que como 
usted anhelan hacer reir a la multitud 
con BUS piruetas mentales , sobre el 
a lambre de la mediocridad; 

como aquel dromedario, que sa l taba 
a orillas de un es tanque con el solo 
propósito de hacer reir a las ranas ; 

cuando yo escribo j amas rectifico; 
sino ratifico; 
en el último art ículo que me publicó 

LIBERTAD, dije y digo que la Libertad 
absoluta no existe; 

¿libertad re la t iva? 

de acuerdo; 
ol Hombre, ese eterno Prometeo del 

Dolor, fué y seguirá siendo desde las 
florestas del Paraíso de ayer a las mas 
civil izadas Urbes de hoy, un esclavo; 

del hombre primitivo al hombre ac-
tual todo ha cambiado, menos el Do-
lor; 

el hombre sigue siendo el eterno 
esclavo del Dolor; 

¿dónde está aquel qui3 se dico hom-
bre libre? 

todo hombre que está sometido a la 
f r ía recti tud del Deber , ¿qué es? sino 
un miserable esclavo; 

todo hombre que soporta el pesado 
fardo de unas obligacioues, ¿qué es? 
siuo un esclavo; 

todo hombre que sufre bajo el peso 
cruel de una enfermedad, ¿qué es? 
sino el eterno Edipo de la desventura ; 

¿dónde, pues, es tá esa Libertad de 
que habla el hombre? 

eB no más, qute la e terna Quimera 
con que sueña el hombre amante de la 
Liber tad; [ 

algo BBÍ parecido, aunque no tan 
grotesco, come es en los esclavos de 
la Fábu la Bíblica, el suefio de la Glo-
ria de Jacob; 

esa es la Libertad a qne yo aludía 
en mi t r aba jo , y en redor del cual ha 
querido hacer chistes ese Duque apó-
crifo, salido de los ventisqueros de la 
nulidad, pa ra hacer «gracias» sobre 
las columnas de los diarios como los 
Bimios cocoteros sobre ei r a m a j e de 
los bosques milenarios; 

y en VerdaH. qne p! »««»»p.nnri esco-
gido por este actor de ventorrillo, en-
cuadra perfectamente a ?u irrisoria 
personalidad; 

ganas de escribir y e tnbardurnar 
de t in ta la pureza de unas cuart i l las; 

hoy, por desgracia, se escribe mu-
cho y malo; 

¿cómo si no, explicarse la aparición 
en los diarios de ciertas vulgaridades? 

no dude usted, señor Duque, que se 
nos ha pasado por alto el sordo rencor 
y la bi l is 'que ha vert ido en su dispa-
ra tado t raba jo , todo en contra del 
d e c e n a r i o LIBERTAD; 

pero, por desgracia pa ra usted, no 
conseguirá otra cosa con sus a taques 
de crótalo, que lo que la serpiente que 
ent ró un día en casa del cer ra jero; 

toda la baba que vierta usted resba-
la rá como por sobre la nivea blancura 
de una es ta tua ; 

vano empeño de a taca r sin conse-
guir nada; como la oruga, que en su 
a fán de des t ru i r ,qu i s ie rahoradar una 
ca ja de caudales; 

se le conoce a legua, solo por el 
pseudónimo de «Duque deFlor de Lis», 
que huele usted a cosa inútil y olvi-
dada; 

y para te rminar , fí jese bien en mi 
pseudónimo, deletréelo bien p a r a que 
sepa escribirlo; 

ISIPAGA. 

2?. del A.— 8e me olvidaba, dilecto «Duque 
de ln Flor de Lia», tenga en cuenta que al 
decir usted que LIBERTAD se vende al precio 
de 0'25 pesetas, ha dicho una solemne menti-
ra, por cuanto que al tercer número se puso 
a la venta a O'IO pesetas, para que llegara 
así «al bolsillo del pueblo». 

El Ayuntamiento de Cádiz duran-
te las dictaduras ha realizado obras 
importantes, por muchos millones 
y todas han costado más del 50 por 
100 del presupuesto aprobado para 
cada una. 

Para tí ¡oh Duque de la Flor de Lis! 
Escribo siempre p a r a hombres li-

bres—tú no lo eres ¡oh Duque de la 
Flor de Lis!—Hombros libres y desli-
gados de todo prejuicio religioso; con 
ellos no me importa enf ren ta rme . 

En toda lucha por un ideal se tro 
pieza con adversar ios y se levantan 
enemigos; mas yo aprendí a no escu-
charlos ni a detenerme a contar su 
número. Aprendí a seguir en mi ru ta , 
irreductible en mi fé, imper turbable 
en mi acción Que quien marcha ha-
cia una luz no puede ver lo que ocu-
rre en la sombra. 

Estoy puesto al servicio de una cau-
sa jus ta , la Revolución: y contra mi 
firmeza, cont ra mi entusiasmo, se es-
trellan las humoradas y los a taques 
de domesticados y serviles. 

No puedes entenderme—(oh Duque 
de la Flor de Lis!—porque quien co-
mo tú define la Revolución, como 
«destrucción, violencia o salvajismo*, de-
muest ra que no puede pensar con cor-
dura ,—quizás por el peso que soporta 
en la cabeza, y conste que me refiero 
a la corona ducal—. 

«¿En qué quedamos?.. .» «¿Revolu-
ción o Progreso?». Los dos conceptos 
—{Oh Duque de la Flor de Lis!—Me 
expl icaré , porque* ya conozco de tus 
escasas «entendederas». 

El Progreso—Joh Duque de ía Flor 
de Lis!—no resulta del querer de las 
masas, r a s ' siernpr" 'M>nfow»¿fc*He<, 
no del esfuerzo de grupos ilustrados 
que las or ientan .Los ideales comunes, 
representados por la concienciasocial , 
no son igualmente sentidos por todos 
IOB miembros de una sociedad; sola-
mente son claros y firmes en IOB nú-
cleos animadores , que prevén el ri tmo 
del inmediato deveni r . La capacidad 
de iniciar las variaciones necesarias , 
presionando la voluntad social, suele 
ser privilegio de hombres selectos que 
se anticipan a su tiempo. Todo pro-
greso histórico ha sido y será obra de 
minorías revolucionarias , que reem-
plazan a otras minorías , ante la iner-
cia pas iva de los más, obedientes por 
igual a cualquiera de los vencedores. 

Cada variación implica un desequi-
librio de los intereses creados y tien 
de hac ia un nuevo estado de equili-
brio; el proceso de sustitución se 
acompaña de crisis que implican un 
transitorio desorden, condición preli-
minar del advenimiento de un orden 
nuevo. 

¿Está esto claro?—¡oh Duque de la 
Flor de Lis!—¿Nó? 

Yo estimo—¡oh Duque! - -que en el 
devenir social solo merece el nombre 
de Revolución tal cambio de régimen 
que importe hondas t ransformaciones 
de las ideas o radicales desplazamien-
tos de los intereses coexistentes en la 
sociedad. 

No es licito confundir su gesta pa-
lingenésica con los motiues o turbu-
lencias que convulsionan la vida del 
Estado político. No confundas—¡oh 
Duque de la Flor de Lis!—el acto re-
volucionario del 12 de Abril , con los 
gritos de cua t ro sacr is tanes y ocho 
reaccionarios ex upet is ta8,a la salida 
de una reunión celebrada en la guar i -
da de los lacayos de Alfonso de Bor-
bón «el Per juro». 

Mas volvamos a propugnar la Re-
volución.. . 

El desequilibrio de un régimen se 
inicia por insurgencias individuales 
no exen tas de peligro, por cuanto im-
portan un desacato al conformismo 

convencional; BÍ esas variaciones co-
rresponden al devenir efectivo—el ca-
so del 12 de Abril—los ideales que las 
inspiran encuentran ecos centuplica-
dores, c larean espíri tus, ensamblan 
voluntades , has ta que la minoria re-
novadora adquiere capacidad p a r a 
presionar a la mayor ía neut ra y qui-
ta al fin el controlar del Estado a la 
minoría enmohecida ya por la ru t ina . 
Y ya está hecha, entonces, la Revolu-
ción—¡oh Duque de la Flor de Lis!— 

|A qué seguir contestando a los tér-
minos de tu humorada! BÍ estoy Begu-
ro que no habr ías de entenderme. . . y 
no te diré parodiando la bíblica máxi-
ma: «No hay peor entendedor que el 
que no quiere entender». 

También puedo ofrecerte , no un ter-
ceto, sino una cuar te ta . 

Hela aqui: 
Pobre Tiburcio, a mi ver , 

tu «locura» es s ingular . 
¿Quién te manda censurar 
lo que no puede entender? 

Y es que estás acostumbrado—|oh 
Duque de la Flor de Lis!—a no enten-
der nada . Piensas casi siempre desde 
el interior del Templo, ba jo bóvedas, 
teniendo por limite el a l t a r mayor . 

Sal a plena luz, sube a una monta-
ña, y deja que de Oriente a Occiden-
te, desde la T ie r ra al Infinito, recorra 
tu pensamiento el e terno movimiento 

,i, rfinlTr^WBTTo tíi ITí'íSP 
constante mudar de la Natura leza . 

ANTONIO R O S A L E S G O M E Z . 

P. S.—Cardinal . Adjet ivo. Princi-
pal, fundamenta l , y así se dice: vir-
tudes cardinales , puntos cardinales 
del horizonte, viento8 cardinales 
Según el padre Zamar r i pa . 

Se discute en la Cámara 
Constituyente la compati-
bilidad de los cargos de 
Gobernador civil y Alcalde 

Del Diario de Sesiones del sábado 18: 
El Sr. GALARZA formula observa-

ciones sobre la forma de las votacio-
nes, y se admite su propuesta . 

Se aprueba has t a el ar t ículo 13, y 
sobre el 14, referente a incompatibili-
dades, se propone una enmienda en el 
sentido de que, quien sea diputado a 
Cortes no puede Ber Gobernador civil, 
con excepción del Gobierno de Ma-
drid. * 

El Sr. ORTEGA Y GASSET, en 
nombre de la Comisión, se opone a la 
enmienda. Otro diputado entiende que 
la incompatibilidad debe extenderse a 
todos los Gobiernos, sin excepción. 

El Sr. ORTEGA Y GASSET, al en-
terarse del verdadero sentido de la 
enmienda, que es de hacer incompati-
bles los cargos de Gobernador y dipu-
tado s imul táneamente , acepta la pro-
puesta . 

El ALCALDE DE ECIJA propone 
que la incompatibil idad se ext ienda 
a los diputados provinciales, presiden-
tes de Diputación y Alcaldes. 

El Sr. SANCHEZ GUERRA seña la 
los peligros y dificultades de es ta for-
ma de discusión, y propone que se 
presenten las enmiendas por escrito, 
pues no se sabe lo que se discute, ni 
se va a aprobar lo que el mismo pro-
ponente quiere. 

UNA VOZ: Eso e ra an t iguamente . 
EL PRESIDENTE cree la propuea-



L I B E R A D -

¡Cómo se laboran las grandes fortunas! 
S I N C O M E N T A R I O S 

Edición de la noche de El Liberal del 
dia 9 

«COSAS DEL AYUNTAMIENTO 
SEVILLANO 

Sobre la defraudación de arbitrios 

Asi t i tula don Antonio Rincón una 
ca r t a que ha hecho publ icar en los 
diarios locales contestando mi último 
art iculo explicat ivo del procedimiento 
puesto en prác t ica por varios señores 
para perpe t ra r una importante es tafa 
al erar io municipal . 

De aquel art ículo no tengo que rec-
tificar ni una coma, puesto que en él 
me limité a re la ta r los hechos ciertos, 
sin deducciones ni comentarios por mi 
par te ; pero me interesa replicar a la 
ca r t a del señor Rincón, a fin de que 
q u e j e n perfectamente aclarados algu-
nos de los conceptos que emite, con lo 
cual ayudamos también a la Justi-
cia. 

Suponu el señor Rincón, y asi ¡o 
hace constar en su misiva, que yo 
ignoro la manera de operar que los 
ent radores de pescado tienen, y que, 
por lo tanto, «no sé que cualquier be-
neficio obtenido en la recaudación del 
arbi t r io no puede l legar a su poder»; 
y porque conozco a la perfección sus 
procedimientos operatorios en cuanto 
se refieren al punto que nos ocupa, 
puedo asegurar que todos, absoluta-
mente todos los beneficios que produ-
cen los «Abonos» del pescado que se 
expor ta , y que consisten en la devo 
lución de los derechos pagados, los 
abona en cuenta el Ayuntamiento al 
en t rador que lo vende, quien a su vez 
debe reintegrárselos Íntegros al com 
prador que lo expor ta , puesto que éste 
ae los sat isface en el precio. 

Y también 6é, porque es un hecho 
público, que los entradores , en lugar 
de pagar les Íntegros taLes derechos, 
se quedan con tres céntimos de los 
dieciovho que . ^ Ayuntamiento de 
vuelvo por cada kilo, precio en que 
est iman su intermediación en el ncgo-
CÍOI 

Dije en mi articulo que en la defrau-
dación de que daba cuenta habían 
intervenido IOB en t radores de pescado 
señores Car ranza , Rincón y Camero, 

e insisto en af i rmarlo por las siguien-
tes consideraciones: 

P r imera . Los «abonos», mediante 
los cuales se ha cometido el delito, 
fueron segregados de los talonarios de 
dichos señores y autor izados por los 
dependientes que tienen encargados 
de las ven tas de pescado en el merca 
do del Barranco, los cuales son sus 
legítimos representantes pa ra dicho 
efecto. 

Segunda. En los «abonos» se hace 
constar que los señores Car ranza , 
Rincón o Camero han vendido a F ran -
cisco Luque, Duque o Domínguez los 
supuestos kilos de pescado con destino 
a las poblaciones que en ellos se de-
termina, y cuya especie debia salir 
pof la Administración subal terna de 
Carmona, Afinándolo asi sus apode-
rados. 

Tercera . A los señores Car ranza , 
Rincón y Camero ha abonado el Ayun-
tamiento las 17.082,90 pesetas impor-
te de la es ta fa rea l izada , y ellos darán 
cuenta a la just icia sí se han lucrado 
o no de es ta cant idad. 

Yo no dudo que a la maniobra pro-
ductora del delito sean a jenos dichos 
señores; creo firmemente que en el 
proceso demost rarán su inocencia, y, 
por consiguiente, su irresponsabil idad 
penal , evidenciando que la delincuen-
cia afecta a sus encargados; pero 
mient ras esto no se demuestre, la cul 
pabilidad es imputable a los libradores 
de los documenta 8 por virtud de los 
cuales se lia realizado la es tafa , y en 
todo caso entendemos que les afecta 
la responsabil idad civil nacida del 
hecho delictivo. 

Y nada más tengo que repl icar , 
sino que nunca he procurado encami-
na r mis actos a a lcanzar popularidad, 
sino just ic ia . 

ANTONIO L A R A C A N S I N O . 

Delitos de la Monarquía 

Las reformas del régimen 
penitenciario 

ta del Sr . Sánchez Guerra tan razona-
ble, que no cabe oponerse a ella. 

Se presenta la enmienda por t'Bcri 
to, de la que es autor D. Luis García 
Lozano, c i rcunscr i ta a la incompati 
Bilidad de los cargos de dipuMdo \ 
Gobernador civil, sin excepción 

Se opone la Comisión en su nombre, 
y se aducen razones en pro y en con 
tí a de la enmienda, y el Sr . BAEZA, 
jefe de la minoria radical-socialista, 
apoya la incompatibilidad con el ejer-
cicio del cargo de Gobernador, pero 
no con el de Alcalde; y recuerda el 
caso de Mr. Herriot , en Franc ia , que 
actuó, conjuntamente , como Alcalde 
y cerno presidente del Consejo. 

Se vota la enmienda después de pe-
queña discusión, acerca de si debía 
de votarse pura y s implemente la 
propuesta del Sr. Garc ía Lozano, con 
ot ras adiciones, acordándose votar la 
con la adición de la excepción del 
Gebernador civil de Madrid. 

Se acuerda acep ta r la enmienda, o 
sea la incompatibilidad de los cargos 
de Gobernador y Diputado. 

Se discute otra enmienda del señor 
Leizaola al art ículo 14, sobre plazo, 
que es rechazada . 

El Alcalde de Eci ja , Sr. CRESPO, 
defiende su enmienda sobre incompa-
tibilidad del cargo de diputado con ol 
de Alcalde, y dice que esta incompa-
tibilidad está de terminada ya por la 
ley municipal , justif icada por la im-
pos ib i l i dad de poBeer el don de la ubi-
cuidad. 

Nuevamente es rechazada . 
Ante la presentación de nueva en-

mienda, el PRESIDENTE entiende 
que procede no del iberar más sobre el 
asunto. 

La Directora General de Prisiones, 
ha visitado las cárceles españolas, es-
tas cárceles sombrías, húmedas, sin 
ventilación, «cuevas inmundas» como 
ella muy bien las ha calificado, donde 
se tor turaba , no solo a los delincuen-
tes, si que también, a hombres lioura-
dos que no hablan cometido más deli-
to que i r radiar su cerebro ideas que 
es taban encont radas con las conve-
niencias e intereses del régimen caído. 

He, aquí pues, un problema, que 
tiene que resolver la República; de-
moler todas esas «cuevas inmundas» 
pa ra l evan ta r edificios confortables, 
con el confort debido, dotándolos a su 
vez de talleres de toda clase, p a r a que 
los delincuentes, que a ellos tengan la 
desgracia de ir a parar , ' no tengan 
más sufrimientos que el morul que su 
delito les produzca, sin que unamos a 
este sufr imiento el corporal que pro-
duce una celda oscura sin venti lación, 
húmeda, olielido mal, unos gri l letes y 
un cabo de va ra sin en t rañas . 

Estos presidios de donde saliun, no 
hombres, sino «licenciados de presi-
dio» sin hábito de t r a b a j a r , y con las 
en t r añas llenas de odios y rencores, 
e ran verdaderas cá tedras de delin-
cuentes, donde podía más las leccio-
nes del car ter i s ta refinado, o del ase-
sino consumado que tiene el secreto 
de un buen golpe de n a v a j a , que el 
t ra to amable y cariñoso llano de bon-
dad y dulzura de los que están al fren-
te de los establecimientos penitencia 
rios; y es, porque el roce con aquellos 
e ra constaute, mient ras que los tratos 
humanos y justos eran raros. 

Hacer delincuentes. ¡He aquí un 
delito por el cual habr ía que exigir 
responsabil idades al desaparecido ré-
gimen! 

Cuando un régimen es incapaz de 
hacer hombres, pero que por su culpa 

se hacen delincuentes, bien merecido 
tiene eCcalilicativo de vandálico. 

La señori ta Victoria Kent se propo 
ne recoger todas las cadenas y grille-
tes de los presidios pa ra fundirlos, y 
ayuda r a hacer el monumento a Con-
cepción Arenal . 

Luego en los presidios españoles 
existían cadenas y grilletes, y exis-
tían cabos de va ras , y exist ían hom-
bres tan desentrañados que cuando un 
preso «estorbaba», a media noche, 
cuando el frió era glacial , y después 
de sofocarlo en la celda, se le hacía 
ba ja r al patio pa ra que una pulmonía 
acabase con él. Y eso es lo que debie-
ra también aver iguar la Directora 
General de Prisiones, si las en t r añas 
despiadadas e inhumanas de algunos 
de los que tienen obligación de t r a t a r 
a los presos con humanidad, han cam-
biado al cambiar el régimen, porque 
de lo contrario, habr ía que ir al mis-
mo tiempo que a demoler las «cuevas 
inmundas», a cambiar estas concien-
cias propias del régimen borbónico. 

Las reformas que proyecta la Di-
rectora General de Prisiones tienen 
una impor tancia y t ranscendencia 
enormes. jOjalá lio encuentre obstá-
culos y los convier ta en real idad! 

Leyéndolas, me acordaba del siste-
ma penal en Rusia. Son muy semejan-
tes. También en Rusia t r aba jan 106 
penados, asignándoles un jornal que 
es dividido en tres par tes : una para 
el penado, otra pa ra el establecimien 
to por su manutención, y o l í a , la ma-
yor, pa ra su familia. También alli tie-
nen su licencia anual , y reciben su 
instrucción. 

¡Bien, muy bien por la Victoria 
Kent. Si consigue que sus proyectos 
sean realidades, l iará un gran benefi-
cio a la humanidad y al país; a la hu-
manidad, porque conseguirá que hom-
bres que están en la pendiente resba-
ladiza del mal, re t rocedan, por medio 
de la instrucción que se les dé, por el 
buen trato, por el hábito del t raba jo 
que se les inculcará, y entren en la 
sociedad sin la t achadura de ahora , 
«licenciado de presidio», que equiva-
le a «no bay trabajo», a la necesidad, 
al odio a la sociedad y otra vez a de-
linquir por culpa de esta miBina socie-
dad. Y al país, porque esa masa en-
fe rma que consti tuye sus bajos fondos, 
iría emancipándose y convirt iéndose 
en brazos útiles p a r a el t raba jo , y por 
lo tanto p a i a su avance y progreso. 

ENKIQUE V I A N A . 

Juventud de izquierda republicana 
Sabida eB la pa r t e tan principalísi-

ma que tomó la juventud española en 
la demolición do un régimen corroído 
por todas las carcomas sociales y po-
líticas, y en el advenimiento de otro 
más en consonancia con el nivel de 
cul tura media de todos los países que 
se l laman civilizados y modernos. 

Las monarquías , por las reminis-
cencias del autocrat isnio que encie-
rran en el espíritu de sus Esta tutos y 
en la idiosincrasia de sus reyeB, pre-
tenden oponerse, sin lograrlo, a la 
marcha arrol ladora del progreso de 
las ideas democrát icas . 

Y en eBta lucha de la democracia 
contra la t i ranía , s iempre ocupó la 
juventud el puesto de honor, rompien-
do sus lanzas con la fogosidad y el 
al t ruismo caracter ís t ico de su edad, 
en pro de aquel las ideas que signifi-
caban un avance , una perfección, una 
just icia . 

En España , por fin, se consiguió 
der rumbar el obstáculo que se oponía 
al tr iunfo de las ideas por las cuales 
ba ta l laba la juventud , pero ahora esa 
juventud se hal la desor ientada an te 
tantos part idos políticos como han 
nacido con la implantación de la Re-
pública, sin saber a cual incl inarse. 

Pues bien: la juventud que supo 
luchar y vencer , la juventud que se 
halla inspirada en un sentimiento sa-
crosanto de democracia y justicia; la 
juventud, en fin, que aspi ra a la cons-
titución de una sociedad más pura y 
más perfecta , no debe permanecer en 
esta indecisión suicida; debe organi-
zarse con la mayor urgencia teniendo 
en cuenta que ella ha de ser la que ha 
de regir m a ñ a n a los destinos de Es 
paña , y que sus éxitos o fracasoB 
es tarán en razón directa con la cultu-

ra política y social que ahora adquie-
ra , y con las enseñanzas que eiempre 
proporciona la actuación en organiza-
ciones de es ta índole. 

La Juventud de Izquierda Republi-
cana será una «Juventud inspirada 
en estos principios». Su principal la-
bor será cultural * t r aba jando incesan-
temente por medio de conferencias, 
prensa , etc. , por aumenta r los cono-
cimientos pr incipalmente sociales y 
políticos de sus socios; sabrá imponer 
dentro los postulados democráticos 
más puros, una fé r rea disciplina que 
ha de ser su mayor ga ran t í a de éxito; 
o rgan izará la juventud de toda la pro-
vincia creando sólidos lazos ent re los 
jóvenes de los distintos pueblos que 
consti tuyen la provincia de Cádiz. 

La Juventud de Izquierda Republi-
cana logrará con BU actuación entu-
siasta e incansable , encauza r todaB 
las aspiraciones político-sociales de 
los jóvenes, orientándolas en un sen-
tido f r ancamen te izquierdista, pero 
sin extremismos vesánicos que de ser 
puestos en práct ica no conducirían 
más que a provocar una si tuación 
caótica. 

La Juventud dq Izquierda Republi-
cana será todo dinamismo, vigor, re-
beldía, pero también 6erá orden, cul-
tura y disciplina. 

Con las anter iores l ineas hacemos 
un l lamamiento a la juventud gadita-
na , seguros de que no han de perma-
necer indiferentes al programa que, 
aunque muy a la l igera, dejamos es-
bozado. 

Lo8 que deseen engrosar nues t ras 
filas pueden hacerlo dando sus nom-
bres y domicilio en el Círculo Repu-
blieano, Constitución, 12. 

LA COMISION ORGANIZADORA. 

El Ayuntamiento de Cádiz desde 
1923 a 1930 ha contratado emprés-
titos por 29.607.247*68 pesetas por 
los que habrá que pagar en el 
t ranscurso de los años un total de 
76.913.433 pesetas. 

Obras de Ortega y Gasset 
ESPAÑA INVERTEBRADA. 
MEDITACIONES D E L QUIJOTE. 
VIEJA Y NUEVA POLITICA. 
EL TEMA DE NUESTRO TIEMPO. 
LA DESHUMANIZACION D E L 

ARTE. 
LAS ATLÁNTIDAS. 
EL ESPECTADOR" * * * 

Obras de Pérez de flyala 
LA PAZ DEL SENDERO. 
TINIEBLAS EN LAS CUMBRES. 
A. M. D. G. (Novela). 
LA PATA DE LA RAPOSA. 
TROTERAS Y DANZADERAS. 
HERMANN ENCADENADO. 
Todas estas obras Be venden a CIN-

CO PESETAS el tomo, en todas las li-
brer ías . 

Del momento. 

El Ayuntamiento de Cádiz duran-
te las dictaduras ha realizado obras 
importantes, por muchos millones 
y todas han costado más del 50 por 
100 del presupuesto aprobado para 
cada una. 

La Presidencia del 
Estado 

Varios factores han puesto de nue-
vo sobre el tapete la cuestión que 
tuvo un momento de palpi tante actua-
lidad al ser p lanteada por el Sr. Le-
rroux en Ginebra , la j e fa tu ra del 
Estado. La presencia del ilustre peda-
gogo D. Manuel B. Cossio, en Ma-
drid, escondido a la pública curiosi-
dad por el cuidadoso celo de sus ami-
gos, y la proximidad del período par -
lamentar io const i tuyente , realzan de 
momento el tema. El Sr. Cossio, a 
quien, en la capi ta l suiza, v is i tara el 
ministro de Estado p a r a explorar BU 
ánimo respecto de la aceptación de la 
pr imera magis t ra tu ra del país , ha lle-
gado posi t ivamente enfermo. Es tará 
aquí escasamente dos semanas y des-
pués buscará otra vez, en el reposo 
del campo, BÍ no la Balud quebranta-
da, el reposo necesario, al menos, 
pa ra que no se quebrante mas. Es, 
desde luego, inútil insistir en eBta can-
d ida tura . Se l levar ía a la Presidencia, 
espir i tualmente , una figura de las 
más a l tas calidades, pero en cambio, 
f ís icamente, se habr ía hecho ilusoria 
la presidencia, y a que en ella Be colo-
caba el cuerpo cast igado y mal t recho 
de un enfermo incurable. 

El mismo Cossio, inteligencia c la ra , 
luz v iva , sin vanidad ni egolatr ía 
(que son tan f recuentes en los hom-
bres selectos de España) rechaza toda 
posibilidad de ocupar un puesto que 
no es compatible con su estado. Y asi 
ias cosas, ae p lan tea de nuevo el pro-
blema de escoger el hombre. Y en los 
círculos políticos se dibuja una ten-
dencia que tiene cier ta unanimidad. 
La de e levar a la Presidencia de la 
República a quien, por sus condicio-
nes y por su posición a r r iesgadamen-
te republ icana, fué el factor máa esen-
cial y decisivo de la unión de IOB 
hombres de izquierda p a r a a len ta r y 
lograr el tr iunfo del 12 de Abril: el 
actual jefe del Gobierno. 

Es ya evidente la necesidad de sus-
tituir al Ministerio de la conjunción 

por otro que responda a las realida-
des pa r lamenta r i as y que af ronte , 
además , con la consistencia de lo re-
cien creado, de lo que no llegó a gas-
tarse, la ta rea dura, difícil y empeña-
da que ha de entablarse en los esca-
ños do la vieja Cámara Deshecho es-
te Gobierno, el pr imero de la Repú-
blica, el que unía a todos BUS valores 
sobresalientes, el jefe del mismo qu< -
da en situación preeminente p a r a 
destacarse al sillón presidencial del 
Estado. 

Pero hay a lguna razón más, y ésta 
hay que buscar la en la propia perso-
nalidad del Sr. Alcalá Zamora . Hom-
bre l iberal , de ampl ias concepciones, 
de especial preparación jurídica, de 
sentido per fec tamente consti tucional, 
es, sobre todo, un magnifico orador. 
Reúne, pues, todas las cualidades que 
pueden exigirse a un jefe de Estado, 
que sepa—apar tándose de la nefas ta 
linea tradicional de España—mante -
ner su puesto, con respeto digno a la 
soberanía, y que sepa, al mismo 
tiempo, vestirlo con la pres tancia y 
solemnidad que requiere. 

Es evidente que en España hay fi-
guras de des tacada formación moral 
e intelectual y que no sería difícil lle-
var a la presidencia un hombre, de 
cualquier procedencia profesional e 
ideológica, que llenaae el cargo, pero 
pocos hab rá que en el conjunto de 
cual idades pueda apo r t a r al mismo 
las qye posee el actual presidente del 
Gobierno provisional. 

No t a rda rá en aceptarse , de seguro, 
esta candida tura . Y una vez en mar -
cha, lo más probable, según ae dice 
en laa ter tul ias y centros políticos, es 
que se le nombre jefe del Poder ejecu-
tivo y quede pa ra la elección subsi-
guiente su elevación a Pres idente de 
la República, con arreglo al sistema 
constitucional que en definitiva se 
el i ja , y que parece ha de ser el de la 
elección indirecta—sistema f rancés— 
por la Cámara o Cámaras que funda-
menten el Cuerpo par lametar io defi-
nit ivo del país. 

SUSCRIBASE A 

LIBERTAD 



L I B E R T A D 

Para los del clamor de las conciencias 
En el n ú m e r o 24 de LIBERTAD, co-

rrespondiente al 10 del corr iente mes 
y bajo el epígrafe de «El clamor de 
las conciencias», leo lo siguiente: 

«La Religión Católica que usted 
profesa, es tá siendo combatida con 
saña por las sectas , que lo mismo im-
pera en gobernantes esclavizados al 
tenebroso y criminal poder de la Masone-
ría, que mueven al populacho para 
a sa l t a r , incendiar , has ta ahora con-
ventos; en adelante fábr icas , comer-
cios y domicilios par t iculares» . . . . 

«La moneda que el católico da a un 
masón, sepa, que serv i rá pa ra pagar 
al incendiario, al pistolero, al perió-
dico impio que p fopaga los principios 
demoledores». 

los bardos y desterraste is a los t rova-
dores y juglares . 

Vosotros obligásteis a Dante, a es-
cribir un Credo so pena de morir en 
la cárcel , quemasteis a los poetas en la Plaza de la Catedral y compos 
Durán y Ariosto, perseguisteis a tura del reloj de su torre. 

Esperames el fascículo en que nos 
dé cuenta detal lada de cuando intentó 
un emprést i to con la ga ran t í a de la 
Custodia, asunto que levantó más 
polvareda que los papeles de los ca-
fés, y cuando se peleó con el obispo a 
propósito do la ape r tu ra de la calle 

DEL REGIMEN CAIDO 

Estas benévolas y afectuosas imputa-
ciones, forman par te del texto de una 
hojita que ha circulado profusamente 
en esta población. 

Y seria signo de debilidad o de co-
bardía no contes tar la en la debida 
forma. Y a ello voy a concre tarme en 
estas mal pergeñadas l ineas. 

Muy mal conocéis, señores autores 
de ese indecente libelo, a la institu-
ción masónica; confundís lamentable-
mente a la Masonería con el Catoli-
cismo, cuyo p rograma de todos los 
tiempos se a jus t a en un todo a éste 
que atr ibuís a la institución masó-
nica. 

Y para probarlo me bas t a r á recor-
daros lo que voBotroa, los católicos, 
los verdaderos fundadores de todos 
los poderes tenebrosos que han asola-
do a la humanidad , habéis hecho en 
diferentes épocas de 1a. historia. 

Porque nadie como vosotros ha co-
metido tantos crímenes, ha hecho 
correr tantos arroyos de sangre huma-
na pa ra propagar y dar valor a vues-
t ras imposturas . 

Vosotros, convertidos en caballeros 
feudales, talásteis, arruinésteis , se-
"gásteis las vidas de miles de vasallos 
caísteis mil veces sobre el botin del 
vil lano y le robásteis el f ruto de los 
campos unas veces y ot ras el honor 
de sus esposas y de sus hi jas . 

Vosotros levan tásteis las hidras de 
todas laB guer ras religiosas, haciendo 
correr rios de sangre ; degollásteis a 
los herejes; pasáste is a cuchillo a los 
albigenses y organizasteis la matanza 
de San Bartolomé. 

Vosotros encendisteis las hogueras 
inquisi toriales donde carbonizábala a 
los reos y le confiscábais sus bienes 

El poder de la inquisición si que fué 
un poder tenebroso y cr iminal . 

Un poder que t r aba j aba en la som-
bra; procesaba ba jo t ie r ra ; falsificaba 
la verdad; obligaba al herético a ser 
su propio denunciador; to r tu raba para 
a r r a n c a r la ca rne destrozada por el 
dolor; condenaba a penas a rb i t ra r ias ; 
quemaba a los hombres en montón 
en aquellos solemnes autos de fé que 
la Inquisición creía necesarios p a r a 
purif icar con l lamas de hogueras la 
a tmósfera de malas ideas, y la muerte 
del condenado se ce lebraba con es-
plendidez y con lujo, quemándole en 
nombre de Dios, delante de Dios y 
pidiendo a Dios por él. 

VosotroB organizásteis aquellos la-
trocinios que se l lamaron Cruzadas , 
donde legiones de aventureros , nobles 
ar ru inados , bandidos y prost i tutas ca-
minaban hacia Jerusaién con el cora-
zón puesto en el botin, el cuerpo lleno 
de roña y la degradación en el a lma. 

Vosotros ar ro jás te is a los jesuí tas 
sobre el P a r a g u a y , a los f ranciscanos 
sobre California, a los agust inos so-
bre Fi l ipinas y a los clericales sobre 
Fernando Póo, p a r a como Atila no 
de ja r crecer la ye rba donde ponía su 
p lan ta . 

Vosotros acaparás te i s las r iquezas 
de todos los pueblos, usurpásteis los 
bienes a los Templar ios , l levásteis al 
suplicio a Jacobo de Molay, declaras-
teis licita la esclavi tud y por vuest ro 
manda to quemaron los cruzados las 
bibliotecas de Constant inopla . 

Vosotros destruísteis los cantos na-
tionales de los sajones, asesinasteis a 

Tasso y Maquiavelo,, al que hicisteis 
morir de hambre . 

Vuestros Papas destruyeron todas 
las bel lezasde la R o m a p a g a n a y León 
X incendió el barrio de los judíos pa-
ra apoderarse de BUS r iquezas. 

Vosotros degollásteis a todos los 
Pitagóricos en un día, destruísteis la 
escuela de Alejandr ía y l levásteis al 
suplicio a Savonarola , Arnaldo de 
Brescia y Silvestre de Florencia . 

Vosotros cortásteis la lengua antes 
de quemarlos a 25 herejes en Tortosa, 
achicharrás te is a Giordano Bruno, 
a tormentás te is a CampaneUa, deste-
rrás te is a Descar tes , insultasteis a 
Voltaire, cargás te is de cadenas a Co-
lón, a r rancás te i s la vida a Servet , 
calumniásteis a Gut temberg y perse-
guisteis odiosamente a Copérnico, Ga-
lileo y Keppler . 

Destruísteis las Bibliotecas que los 
á rabes tenian en España; expulsás-
teis a los judíos, teniendo buen cuida-
do de robarles antes cuanto tenian; 
t i ranizásteis los Países Bajos, hicis-
teis odioso el nombre de España en 
toda la América , l lenásteis de igno-
minia a Cervantes , degollásteis a los 
f ranceses y llenáBteis, en fin, las cár-
celes y los patíbulos de vict imas en 
todas las épocas de la historia y en 
todos IOB sitios donde tuvieron que 
sufr i r vuestro odioso y t iránico yugo. 

Todo lo malo, todo lo horrible, todo 
lo monstruoso, sangriento y t iránico, 
impuesto a la Humanidad , lo ha sido 
por vosotros en nombre de vuestro 
Dios, al que habéis hecho servir de 
t apadera de todas las infamias y es-
cudo de todos los apeti tos. 

Quiero qne me digáis ahora mis 
benévolos y amables autores de esa 
hojita c i rculante si sereis capaces , 
como yo lo hago, de saca r a la luz 
pública alguno de los crímenes que 
haya podido cometer el tenebroso poder 
de la masonería, p a r a ponerlos en la 
ba lanza , como contrapeso a loa come-
tidos por el que yo, con más funda-
mento que vosotros, llamo tenebroso 
poder del Catolicismo. 

Espero vueBtra respuesta pa ra en 
su caso, seguir echando más peso en 
la ba lanza , pues la can te ra de vues-
tros crímenes es inagotable. 

F R A N C I S C O LOPEZ VERA. 
Cádiz, Julio, 1931. 

Estos han de ser detalles muy im-
por tantes pa ra la prensa gad i tana . 

* * * 
En el volumen VI, fascículo X X X I I I 

de la tercera pa r t e de la obra, se ocu 
pa del ensanche de la calle Pr im, co-
rrespondencia c ruzada entre el alcal-
de y el jesuita Somarr ipa , y el obispo, 
y otros curiosos detalles y anécdotas . 

A este mismo fascículo corresponde 
el proyecto magno de fortificación (?) 
de la Plaza de Guerra J iménez, presu 
puesto total de la obra antes y des-
pués de efec tuada, etc. , e tc . 

Consta, desde luego, que si algo se 
gastó de máB «fué por culpa de los 
técnicos». 

* # + 

Se aprobaron las ac tas de Cádiz, 
siu más discusión, a pesar de los es-
critos de Fal Conde y de IOB del ói ga-
no beatifico, que pensó nada menos 
que en la g ravedad (?) de ellas. 

* * * 

Llamamos la atención del señor 
Gobernador sobre el caso del Club 
Náutico, que ha suprimido de su ca-
seta, s i tuada junto al Balneario de la 
Pa lma, el as ta de bandera , pa ra no 
tener que arbolar la enseña tricolor. 

* * * 

Como ahora vendrá la inspección a 
la obra adminis t ra t iva municipal des-
de 1.° de Octubre de 1923 a 14 de 
Abril de 1931, nos enteraremos de lo 
que costó l legar a convert ir en plaza 
el lugar donde está el Monumento a 
las Cortes, el tendido de cables subte-
r ráneos en la misma plaza y Alameda 
p a r a su a lumbrado, pavimentación de 
los alrededores do la pYimera, e tc . , et-
cétera . 

* * * 

El excaudillo prepara un fascículo 
ex t raord inar io f.ara expl icar con toda 
ampli tud a los socialistas, porqué no 
se puso a la calle Sacramento el nom-
bre del apóBtol del proletar iado, Pa-
blo Iglesias, detal lando ampl iamente 
por qué se opuso a aquella aspiración 
de miles de obreroB. 

Cómo los pueblos perdieron sus 
bienes comunales 

LAS DEHESAS DE OROPESA 

El Ayuntamiento de Cádiz duran-
te las dictaduras ha realizado obras 
importantes, por muchos millones 
y todas han costado más del 50 por 
100 del presupuesto aprobado para 
cada una. 

Péle=Méle 
El órgano de las sacris t ías continúa 

en su loco afán de censura a todo y 
contra todo, agotando (?) sus edicio-
nes. 

Son ven ta j a s del régimen que tanto 
cembaten , que hace que periódicos de 
oposición, sin impor tancia a lguna, se 
convier tan en rotat ivos, ganando su-
mas fabulosas (?), al ext remo de que 
piensa dedicar a lguna suma al paro 
forzoso. 

* * * 

La municipalización de servicios eB 
asunto que preocupa a f ray Pan iza , y 
a esto se dedica con una soltura digna 
de mejor causa . 

Nos vamoB a ver precisados a reco-
r r e r la colección del sacris tanesco pe-
riódico y repet ir le sus ar t iculejos 
cuando e ra de U. P. y no de R. C. 

* * * 

El excaudillo va por el I I I fascículo 
del pr imer volumen de la pr imera 
pa r te de su in teresante obra Temas 
municipales. 

Ya apareció lo que esperábamos, y 
vive Dios, que no creiamos nunca en 
el lapsus plumis del que fué caudillo 
monárquico. 

Zona F r a n c a , único baluar te que le 
quedaba pa ra completar su obra des-
pi l far radora . Veinte y cinco millones, 
pronto, que los veamos, pa ra disponer 
de ellos dentro y fue ra , la apoteosis 
de BU vida monopolizadora y abor-
bente, ese deseo que quedó roto como 
eslabón part ido de la cadena sin fin 
de un régimen podrido. 

Que nosotros sabíamoB esto, no ca-
be duda; lo hemos dicho muchas ve-
ces: vengan millones, que con el mago 
Lila, el heredero cacique y el nefaBto 
Andes, a quien había de imponérsele 
como jefe al pueblo de Israel , todo 
es taba ar reglado. 

Agreguemos a esto los acólitos que 
sa l taban de a legr ía al ver en esa ola 
millonaria y que en sueños tenian ya 
p repa radas sus acometividades. 

(Maravilla pensarlo! No era la obra 
y el porvenir de la ciudad lo que ellos 
pregonaban, no; e ra la disponibilidad 
de tanto oro a mano p a r a obras y 
monopolios, ruina de la Hacienda. 

¿Cómo no pudo pensarlo el cau-
dillo? • 

Afor tunadamente no llegó, esto se 
ha rá a su tiempo y mient ras tanto el 
Gobierno Provisional de la República 
se ha apresurado a suspender lo que 
ha considerado excesivo pa ra la Zona 
F ranca de Barcelona. 

HORACIO. 

Si ha habido alguna insliluclón ge-
nuinamenle española , ésta ha sido la 
de los bienes de propios y bienes co-
munales, en la cual encontraban su 
más firme base los Concejos . Más de 
18.000 pueblos en España tenían co-
mo fuente de ingreso los bienes de 
propios que se ar rendaban, y cuyo 
producto cubría, o contribuía a cubrir 
casi por entero las obligaciones del 
servicio interior de los Municipios, y 
como fuente de beneficios diversos de 
los vecinos los bienes comunales, que 
éstos utilizaban para pastos , leña, 
etc., etc. Por eso, durante largo tiem-
po, se cuidó de conservar los en poder 
de los Municipios. De otro modo— 
deciase—caeremos en el s is tema feu-
dal; los propietarios impondrán la ley 
a los pueblos, dispondrán de la volun-
tad de los colonos, se multiplicarán 
los mendigos en los pueblos y la de 
sesperación vendrá a llenar el hueco 
entre los indigentes y los nuevos po-
seedores . Y así sucedió, en efecto. La 
venta y desaparición de los bienes de 
propios y comunales acabó con el po 
der popular de los Ayuntamientos, 
creó señoríos, latifundios y cacicaz 
gos ; engendró miserias, y con la mi 
ser ia , la desesperación. En muchos 
aspectos el problema agrar io español 
nace ahí, y hasta ahi hay que remon-
tarse si se le quiere estudiar en toda 
su extensión. 

De var ias maneras perdieron los 
pueblos sus bienes: 

Por concesiones de los reyes (ca 
so de la C a m p a n a de Oropesa y se-
ñorío de Medinaceli, para no citar 
más). 

Por lalrocinio de los alcaldes y con-
cejales (caso de Corral izas de Nava-
rra, en que el Ayustamienlo acuerda 
vender los bienes y luego aparecen 
como compradores los mismos con-
cejales que tomaron el acuerdo). 

Por imposición del cacique, que 
presentaba una demanda de propie 
dad contra el Ayuntamiento, y éste, 
hechura suya , se a l lanaba. 

Por expediente posesor io oblenido 
ilfcitamente. 

Por una desamort ización, mal en-
tendida, que consideró manos muer-
tas a los Ayuntamientos, como si és-
tos fuesen congregaciones religiosas. 
¿ S o n bienes amor t izados —deciase, 
con razón, en aquella é p o c a — los de 
propíos y comunales que han propor-
cionado m á s de 1.000 millones al Es-
tado e indiscutibles beneficios a los 
pueblos? 

De todas es tas maneras hemos de 
presentar a lgunos c a s o s que demues-
tren lo que fué el régimen desapare-
cido. E m p e z a m o s hoy por el de las 
Dehesas de Oropesa . 

Una merced real 
El conde de Oropesa , D. Duarle 

Alvarez de Toledo, sirviú a Felipe IV 
cosleaudo de su bolsillo una tropa de 
2 000 hombres pera las guer ras de la 
época. Pa ra que el conde pudiera re-
sarcirse de los gastos—80.000 duca-
dos—, Felipe IV le concedió en 1636 
la facultad de tomar la cuarta parte de 
los baldíos de Oropesa y Mejorada, 
hasta reintegrarse los 80.000 ducados . 

Dos siglos para dos sentencias 
Cas i cien a ñ o s después, en 1776, la 

v i l l adeOroposa , Ca lzada y laa demás 
que forman la C a m p a ñ a de Oropesa , 
entendieronqueya el conde debíaestar 
reintegrado de sus 80 000 ducados , y 
promovieronpleito pidiendo la devolu-
ción de los bienes y de los frutos per 
clbídos de más por el conde, el duque 
de alba y otros sucesores del agracia-
do por Fe| ipe IV. En 1 de junio de 
1795 se acudió a la petición, pero los 
d e m a n d a d o s se alzaron. P a s ó cerca 
de otro s igo , y en 1874, el Tribunal 
S u p r e m o dictó sentencia disponiendo 
se realizase juicio de cuentas para de-
terminar si, en efecto habían rescatado 
sus 80,000 ducados los sucesores del 
conde .Nueva d e m a n d a d e l o s pueblos, 
en 1876, para que el conde de Oropo-
sa y el duque de Frías , a la s azón po-
seedores de los bienes, rindieran cuen-
tas justificadas. Nueva oposición de 
los demandados , husta que los pue-
blos, aburridos, c ansados y arruina-
dos, abandonaron el asunto. 

La justicia, estorbada 

es tos bienes, que se anulasen los ins-
cripciones de propiedad hechas por 
los herederos del conde de Oropesa 
(pues éstos habían inscrito como suyo lo 
que no les pertenecía), que se les con-
denase a presentar cuentas justifica-
das , «bajo apercibimiento de que de 
no hacerlo así habrían de conformarse 
con el cálculo pericial», y se ordenase 
la devolución de la cantidad que ex-
cediere de los 80.000 ducados , y que 
habían percibido indebidamente el 
conde de Oropesa y sus sucesores . 
Es to s eran a la sazón la condesa de 
Fuensal ida, el duque de Fr ias y otros . 
En 17 de agos to de 1925, el Juzgado 
de primera instancia de Toledo dicta 
sentencia conforme en un todo con la 
petición del a b o g a d o del Es tado . 

Nueva apelación de los demanda-
dos, y en 17 de marzo de 1927 la 
Audiencia de Madrid dicta sentencia 
disponiendo que los demandados rin-
dan cuentas, y que si no habían s ido 
reintegrados los 80.000 ducados , se 
aplazase la devolución de los bienes. 

Interpuesto por los poderosos suce-
sores del conde de Oropesa recurso 
de casación, el Tribunal Supremo , en 
6 de Noviembre de 1929, falló que se 
rindieran cuentas, y que en caso de 
haber sido reintegrados los 80.000 duca-
dos (al S u p r e m o le quedaba esa duda), 
revertieran los bienes, pero no las can-
tidades percibidas superiores a los ochen-
ta mil ducados. 

La justísima sentencia del juez de 
Toledo va siendo recortada y menos-
cabada por los Tribunales superiores . 

Pero la sentencia del Supremo no 
se ha podido ni empezar a ejecutar 
hasta la fecha, por las dilaciones y 
obstáculos opuestos por los deman-
dados , validos de su poder en el ré-
gimen monárquico. 

Basle decir que el a b o g a d o del Es-
tado pidió en marzo de 1950 que se 
notificara la sentencia a los demanda-
dos, y l ibrados exhortos a los Juzga-
dos de Cas t ro del Rio y Madrid, es tos 
exhortos aun no se han cumplimenta-
do. Si para una simple notificación se 
tarda m á s de un año, piénsese el tiem-
po que se tardará en liquidar, presen-
tar cuentas, etc., etcétera, dentro de 
nuestro mohoso procedimiento. 

Esta sentencia, semejante a la dic-
tada hace cerca de cien años , ¿queda-
rá incumplida, como aquélla? No. El 
régimen republicano, el ministro de 
Justicia cuidarán de abreviar los trá-
mites y cumplir lo que en derecho co-
rresponde. Los pueblos expoliados 
conocerán la diferencia entre una Mo-
narquía y una República. 

Lo que Oropesa ha pagado a su conde 
por el servicio de éste al rey 

En 10 de junio de 1916, o sea apro-
ximadamente a los trescientos años 
de la concesión de aprovechamiento 
de los lerrenos, el a b o g a d o del Es -
tado pidió la reversión al E s t a d o de 

Durante el pleito, y a instancias de 
los demandados , informaron tres in-
genieros «que la cantidad que produ-
cían dichos predios en arrendamiento, 
siempre inferior a la que producirían 
si fueran explotados directamente, era 
aproximadamente 8 0 . 0 0 0 pesetas 
anuales». 

E s decir, que en doscientos noven-
ta y cinco años , desde 1636 a 1931, el 
conde de Oropesa y s u s sucesores 
han percibido 25.000.000 pese tas . 

(Y todavía cabe duda al Tribunal 
Supremo de que los 80.000 ducados 
han s ido reintegrados! 

Otros detalles 

Los sucesores del conde de Orope-
sa apar tan anualmente una cierta can-
tidad de lo que perciben indebidamen-
te para sostener el pleito. 

Los principales poseedores en la 
actualidad, marqueses de Flechilla, 
residen en Inglaterra desde su infan-
cia y hablan malamente el español . 

Este era el régimen manárqufeo. 
¿ E s extraño que, como se temía hace 
un siglo, la indignación llene el desni-
vel entre los indigentes y los señores? 

El Ayuntamiento de Cádiz desde 
1923 a 1930 ha contratado emprésti-
tos por 29.607.247'68 pesetas por los 
que habrá que pagar en el transcur-
so de los años un total de pesetas 
76.913.4^53. 

TI». "Ordórt«"-C. mi Castillo, T.-CMIl 
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